
REVISTA DE TEATROS. 

LOS NADADORES. 

Para divertirse nadando no es indispensa
ble saber sumergirse ni nadar debajo del agua/ 
pero no siempre se nada por recreo •. casos 
)iay en que tenemos que salvar la vida de 
nuestros semejantes y para esto es preciso 
«oatraer de antemano la costumbre de ejecu
tar debajo del agua los movimientos que ha
cemos en su superficie. Esto se Consigue á 
iuerza de tiempo, ó á fuerza de serenidad. 

Para los primeros ejercicios de sumersión 
solo debe llegar el agua á los muslos. E l na
dador se sienta y tiende los brazos á un com
pañero que se mantiene de pié enfrente de 
él con las piernas abiertas , para dejar á las 
üel primero suficiente espacio para colocar 

la3 suyas unidas: dicho compañero debe suje
tar bien los puños del nadador, el cual se vá 
ineliuando poco á poco hacia atrás. E l na
dador cierra los ojos en cuanto el agua le 
toca al rostro y los vuelve abrir cuando lo 
saca al aire: esto es mas importante que lo, 
que parece, porque sumergida la cabeza con 
)os ojos abiertos, es muy fácil que se intro
duzcan las pestañas entre los párpados. 

Cuando se quiere nadar entre dos aguas, se 
toma una posición horizontal, y se nada co
mo la rana del mismo modo que si el nada
dor estuviese sobre el agua. 

Como no nos hemos propuesto escribir un 
snétodo de natación, nuestros suscritores ten
drán la bondad de contentarse con lo muy po
so que les hemos dicho acerca de un ejerci
do tan útil , porque la amenidad que debemos 
dar á nuestro periódico nos hace mudar de 
especies, para ofrecer al público otras lami
a s que sean mas de su agrado. 

FISIOLOGIA DE L A PORTERA. 

C A P I T U L O X I I . 

I N F L U E N C I A . D E L A P O R T E R A S O B R E T O D A S 

L A S C O S A S D E L A V I D A Y O T R A S M U C H A S 

M A S . 

L o he dicho y lo repito la portera represen
ta de tejas abajo el papel del destino; de su 
mano pende que paséis una vida amena ó trans
formarla en un infierno anticipado. Asi aun
que os anote el comisario del cuartel en su 
libro verde, aunque tomen apunte de vuestro 
nombre en la superintendencia de policía, aun • 
que os siga la pista un ejército de alguaciles, 
aunque estéis en pleito con todo el género hu
mano, nada os cause zozobra siempre que 
os halléis eu armonía con el argos que vela 
de continuo á la puerta de vuestra casa ; y 
no debéis perdouar sacrificio de ninguna es
pecie á trueque de vivir en su gracia. 

Preséntasenos ante todo el capítulo de in 
formes, del cual dispone la portera á su an
tojo: si tratáis de mudaros ¿donde irá el nue
vo casero á adquirir noticias de vuestra per
sona? Derechito á.la portera de vuestra habi
tación antigua; ya. veis desde luego como tiene 
vuestra fortuna en sus manos; pende hacer 
que os sea propicia ó condenaros á vivir en 
un aposento donde no veáis gota, puede ta
charos de hombre peligroso, de conspirador, 
de plaga, de peste; puede decir que desacre-
ditais la casa, que arrancáis las piedras para 

jugar á la taba; que rompéis los canelón» 
y los plomos de los vidrios para hacer balas 
que vuestros gatos aturden la casa tufo 
con su nocturna algarabía; que vue tros per-
ros ensucian todos los tramos de la escalera; 
con esto hay mas que suficiente para que OÍ 
devuelva la señal que dejasteis sin daros otra 
satisfacción. 

¡Ysi os ocurre casaros! ¿donde irá vues
tro futuro suegro á saber noticias de la vida 
que hacéis de soltero? Indudablemente á la 
portera, confidente obligada de todos vuestros 
pecadillos; en ella está condenaros al celiba
to. Ved como puede glosar vuestras noctur
nas orgías, las visitas que recibís de vuestros 
amigotes, de las misteriosas tapadas que se 
deslizan entre la sombra hasta vuestro cuar
to, lo tarde que os retiráis cuando dermis en 
casa. ¡Y el artículo de acreedores! ¡Cuanto 
no puede decir de las protestas, asignaciones 
é intimaciones que se os han dirijido por su 
conducto! ¡Qué no puede añadir sobre las p r i 
siones que os amenazan!.. E l suegro considera 
desde luego dilapidado el dote, y tendiendo <s 
la mano os dice.:—Dadme esos cinco; mi b i 

ja no se peina para vos.»—En vano daréis 
fortuna á la mente para averiguar de do ><1e 
os viene el golpe , y no pensáis en vuestra 
portera, la cual no ha olvidado que no la dis
teis mas que cinco francos de aguinild >> , y 
que habéis escatimado las numerosas eont . i -
bucio'nes' que la debíais por haberos retirado 
pasada media noche. 

Cosa algo mas importante que cnanto se re
fiere á una mudanza ó a un casamento es el 
servicio de la guardia nacional, de qne os pue-

dMl.-l 
j l l l f t l > 5 . M A B B I l i 2 D E H A Y O J»E1 1 8 4 8 , 

Sceuiv i»* « K R I K . 



de eximir la portera mucho mejor que todos j 
los consejos de exenciones. r } A 

Conozco á un amigo, cuyo nombre nada o# 
Importa,.que habia prometido diez francas á su 
portera por no pertenecer á ta guardia nacional, 
habiendo couseguido HO oír palabra desemejan
te institución ; es verdad que por un escaso de 
precaución habia fijado en su puerta una gran 
plancha de cobre* donde se leia ; «Madama N, 
portera ;« par» ei caso en que el mozo de com
pañía , no fiándose de la portera , visitase todos 
lo* rincones de la casa. 

Se»uid mi e\eaiplos y á vuestras nocturnas 
plegarias añadid este provechoso apéndice.-
«Acórreme, santa portera, y líbrame de todo 
mal y de la guardia nacional.—Amen. 

ESTUDIOS HISTORICOS. 

L O S T E M P L A R I O S . 

vista estos antecedentes quietándolos en su 
justo valor. rm fm 

A l recordar que una casualidad, una s im
ple confesión de un reo á otro diofuerza*á 
los confusos rumores que contra la orden del 
Temple circulaban, y al observar las primeras 
declaraciones de algunos caballeros; vislúmbra
se que hubo hasta cierto punto fundamento pa
ra condenarlos, y el ánimo se inclina horroriza
do á dar entera fé á los hechos que se les atr i
buyeron , pero sí pasamos mas adelante y fija
mos nuestra atención en las revelaciones de los 
acusados y en la retractación solemne que des
de el suplicio y en la hora de la verdad salió de 
sus labios, vuélvese á confundir nuestra mente 
entre las somobras y el misterio, y si una conje
tura nos indica que hubo crimen, otra y otras 
mil nos muestran la inocencia. 

{Concluirá.J 

VIAGES. 

L A BAVIERA. 

A R T I C U L O T E R C E R O . 

¿Los Templarios fueron inocentes ó culpa
b l e ? Hé aqui la grancuestion que se agitó des-
pues de t. rminado su ruidoso proceso. Nuestro 
humiid- parecer no hará ciertamente inclinar la 
balanza á ninguno de los dos estremos , y aun
que intentáramos hacerlo , en vano fijaríamos 
una idea esacta , una opinión decisiva que aho
ra y para en adelante desvaneciese las dudas y 
aclarase el misterio en que aparece envuelta la 
cu'pabilidad ó inocencia de tan esclarecidos 
c inpeoues. A la vista de los hechos publicados' 
en los artículos procedentes, en vez de dar, 
una completa solución, nos limitaremos a u n 
simple examen sobre el cual sin fundar un j u i 
cio, solí) buscaremos una probabilidad. 

Preciso será para ello trasladará estas colum
nas la pintura que se nos hace del carácter de 
Felipe el Hermoso y del pontífice Clemente V 
porque á no dudarlo, estos dos personages que 
tanto figuraron en aquellos ruidosos sucesos, 
pudieron muy fácilmente contribuir de un mo
do ó de otro al desenlace; y nos parece que de
bemos empezar con. presentarlos tales como 
fueron, p.ra que de este punto partan nuestras 
observaciones. \ 
« Tenia Felipe I V , llamado el Hermoso, un ca
rácter altivo, irascible, implacable y de una ca
pacidad sin límites. » Citaremos algunos ejem
plos de esto último. 

« La noche del 1. ° de mayo de 1291, todos 
los mercaderes italianos fueron presos arbitraria
mente y solo concedióseles su libertad á fuerza 
de uro; siendo lo mas horrible que los tribuna
les se presentasen con una cobarde complacen
cia á percibir aquella exacción.» 

« Los « Xu! hitantes y rigorosos impuestos que 
el capricho y la avaricia del monarca establecie
ron en ei reino, llegaron á ser probervíales y 
aun se conservan las calificaciones con lasque 
el niobio designaba tan injustos gravámenes.» 
« F- lipe apuraba continuamente sus rentas, en
riqueciendo sin freno, ni medida á sus proteji-
d ' S , y empl -indo la corrupción, las pensiones 
s«cretas y las dadivasen beneficio de sus intr i
gas políticas , descuidaba, ó por mejor decir 
abandonaba todos los medios-de economía y la 
violencia venia á sacarle de sus apuros.» 

u Sin distinguir de clases ni personas, donde 
quiera que habia riquezas allí fijaba su avaricia 
y allí encaminaba sus maquinaciones. » Nada le 
que 16 por intentar bajo este aspecto. Vendió la 
libertad a sus siervos del Langüedoc y ultíma
m e l e a i , T Ú el valor de la moneda. » 

«En 1205, después de la muerte de Benito, 
I X logro el rey de Francia hacerse dueño de 
las eJeeeior.es y elevó al pontificado á Bertrand 
de (rt ih, el cual tomó el nombre de Clemen
te V.» 

A l i n a bien, consideremos al rey de Fran
cia so-lenido por el papa Clemente y á éste 
ligado per el vínculo del agradecimiento á 
quien le colocó en la silla de san Pedro. Con
sideremos ni mismo tiempo el carácter de Fe 
lipe, los inmensos bienes y el poder de que 
gozaban los Templarios y sin adelantarnos á 
hacer lamas leve aplicación, no perdamos de 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Sevilla 27 de abril. 
E l último domingo se nos dio en este teatro 

principal la traducción de Bruno el tejedor, bien 
conocido en esa corte, y así no hablaré de su 
mérito literario. Su ejecución fué regular: el 
actor Calvo se lució en varias escenas, y si des
terrase la exageración y los gritos, me atrevería 
á decir á vds. que pocos le igualarían. También 
la señora Yañez desempeñó su parte con acierto. 

Aqui nos fastidia mucho el empeño de la em
presa con los bailes franceses: nos admira cier
tamente la ligereza y maestría de la señora Pe-
tít y consorte; pero para nosotros todos sus es
pectáculos se reducen á uno solo. Hemos visto 
el paso ángaro, el paso á tres serio , y el paso 
bailable, pero querido nuestro Aben-Zaide, to
dos estos bailes no son mas que pasos que na
da nos dieen : la perfección con que se ejecutan 
no evita nuestro fastidio, así como contribuye 
mucho á recordar nuestros bailes nacionales, el 
boleroy lacachucha. 

Nuestra opinión es que tanto por lo dicho co
mo por lo que queda por decir, y á pesar del mé
rito que concedemos al señor Calvo y á ta se
ñora Yañez , no podrá sostenerse este teatro si 
su empresa no contrata otros actores que ayu
den á los mencionados. 

Ji'd i ttwftv* i / A :M XI.-

Dicen algunos periódicos de la corte lo s i 
guiente Í 

«Es falso que ajuste alguno para teatro es-
trangero impida á Rubini ni á Tamburini venir 
á Madrid. Ilubini le ha asegurado en una carta 
á uno de nuestros personages, que en setiem
bre estará en esta corte. Tamburini, á quien en 
la ópera italiana de Paris substituye Ronconi, 
llegará aqui mucho autes. Tenemos estas noti
cias por tan buen conducto, que podemos afir
mar que á Tamburini, ademas del ajuste que ya 
está entablado, le traen á Madrid otros negocios 
de intereses particulares: y que hasta arreglada 
está ya la habitación que ha de ocupar Rubini 
con su esposa, que vendrá por Paris, de vuelta 
de S. Petersburgo, donde ahora se halla.« 

A l mismo tiempo que este se verifica en el 
hogar doméstico, la deuda del Estado llega á 
cuatro mil millones de reales; la mayor parte 
de los impuestos pesan sobre la agricultura, los 
productos sufren las consecuencias terribles de 
una creciente baratura, no hay numerario en 
circulación, el código rural está muy atrasado 
y la instrucción general está completamente 
abandonada. 

A l presente hay una Junta, dirigida por el 
Ministerio del interior, cuvo encargo especial 

| es el fomento de la agricultura , haciendo apli-
j car las mejoras de la ciencia en los diversos ter-
1 ritorios dé la Baviera. Unas juntas provinciales, 

que se han establecido en cada círculo, ejecu
tan las órdenes emanadas de la central y estu
dian las diferencias , con que las circunstancias 
locales modifican las teorías. Mas esta institu
ción sumamente útil y que hoy día se apresura 
á copiar la Francia , no da en la Baviera resul
tados satisfactorios porque el gobierno no reali
za la cantidad, votada por las cámaras para tan 
importante objeto. 

Pero si en la parte económica de la Admi
nistración práctica hay que deplorar los descui
dos del gobierno hay cosas dignas de admra-
cion en la parte política. Entre ellas se contem
pla y no se deja de aplaudir algún pensamiento; 
que se concibió por su Rey al principio de este 
siglo, para reunir en un Gran Panteón los bus
tos de los hombres y mujeres célebres, que for
man el honor de la Gloria Germánica. 

(Continuará.) 

Parece que en el teatro del Circo se prepa
ran las representaciones de varias óperas, entre 
las cuales figuran la Safo, el Beluario y el 
Moisen in Egipto. En uno de nuestros a r t í cu 
los líricos tenemos manifestada nuestra ostra* ^ 
ñeza de que no se acordase en dicho teatro la 
ejecución del segundo de dichos Spartitos. V e 
mos por fin que se ha acordado y nos alegramos t ¡ d o s a ¡ n e | ¡ e 

de ello, deseando que la empresa se e s ™ e r . e i — 
particularmente en los coros y tragos del hdi-
sario, para que no se diga lo que se dice de las 
óperas hasta ahora puestas en escena. Por lo t 

mismo que la empresa del Circo cuenta con* 
buenos elementos, debe satisfacer por comple
to las justas exijeticias del público. 

T E A T R O D E L A C R U Z . 

A las ocho de la noche. 
Primera representación d e 

E L DUQUE D E A L T A M U R A , 

/comedia nueva , en tres actos , traducida libre
mente del francés y arreglada á nuestro teatro. 

Intermedio de baile. 

E L D I A B L O C O J U E L O , 
1 i í)*'S l9í: 0lR(l6v,WwS0 ílt -O-.Uüláílíllí! •TíiuKS Jtf 

muy aplaudido juguete cómico en un acto, orí- q 
ginal de don Tamas Rodriguez Rubí . 

A C T O R E S . Sras. Pérez , Lapuerta y Duran. 
Sres. Lombía, Caltañazor (D. V.) Lumbreras, 
Carceller, Spuntoni, F lores , Reyes (D. M.) , 
García, Fernandez, Rada y Caltañazor (D. H . ) 

T E A T R O D E L PRINCIPE. 

A las ocho di la noche. 
1. ° Sinfonía. 
2. ° Se pondrá en escena la comedia de gra

cioso , en tres actos, original de don Manuel 
Eduardo de Gorostiza, titulada: 

E L A M I G O INTIMO. 

E n la que el primer actor D. Antonio de Guz-
man desempeñará el papel del protagonista. 

3. ° Intermedio de baüe nacional. 
4. ° Terminará el espectáculo con un diver

tido saínete. . 

T E A T R O D E L CIRCO. 

A las ocho de la noche. 

M A R I N O F A L I E R O , 

ópera seria en tres actos del maestro Donizetti. 
I M f K K N l A D E B O I X . 
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